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¿Qué es el espiritismo? ¿Habla la biblia del espiritismo? ¿Es posible la 
comunicación con los muertos? ¿En verdad regresan los muertos? ¿Son 
las curaciones prueba de veracidad? ¿Cuál es el papel de los médiums? 
¿Es lo mismo ser espiritista que ser espiritual? ¿Quién es más confiable, 
Moisés, Job, David, Isaías, Pablo y Cristo? O ¿Allán Kardec, la familia 
Fox o Joaquín Trincado? 

Por Wilmar 
Los intentos del hombre por comunicarse con los muertos son muy 

antiguos. Pero el espiritismo moderno que hoy se practica, nació hace 151 años 
en el pueblo de Hydesville Nueva York, el 31 de Marzo de 1846, en casa de la 
familia Fox. 
 Fueron dos hermanas, Margaret y Kate Fox, quienes por medio del 
sonido de golpes o toques establecieron la pretendida comunicación con el 
espíritu de un hombre muerto que había sido asesinado en aquella casa años 
antes. 
 Aquello fue la chispa que produjo la explosión del espiritismo, que de 
un día para otro se convirtió en una especie de religión, con seguidores y 
médiums que supieron aprovechar muy bien la nueva moda de comunicarse con 
los espíritus de los muertos. 
 Sin embargo, después de varios años de sesiones mediumnímicas, las 
hermanas Fox confesaron que sus revelaciones fueron puro fraude y que los 
famosos golpes que originaron la fiebre espiritista, ellas mismas los producían 
disimuladamente. 
 Así, el espiritismo ha caminado hasta hoy envuelto en ganas de creer, 
polémicas y engaños, como lo demostraron muchos de sus críticos. Entre ellos, 
el famoso mago Harry Houdini. Como dijera Helena Blavatsky, una de las 
grandes médiums y fundadora de una sociedad teosófica en 1875. “Es simple 
cuestión de atractivo. La gente cree ver lo que no ve. En eso consiste todo. ¿Qué 
va a hacer una, si para manejar a los hombres hay que engañarlos? 
 Esto es y ha sido el espiritismo y dicho nada menos por quien llegó a 
ser considerada la más asombrosa de las médiums. Por cierto, la biblia habla 
del espiritismo no en favor, sino en contra. La biblia lo condena y Dios lo ha 
calificado como abominación. 
 “No sea hallado en ti quien practique ADIVINACION, ni agorero, 
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ni sortílego, ni hechicero, ni encantador, ni mago, ni quien consulte a los 
muertos. Porque esto es abominación para tu Dios...” (Deuteronomio 18:9-
12). 
 Esto nos muestra que la práctica de consultar a los muertos no es cosa 
nueva, pero Dios la condena como abominación y la coloca al nivel de la 
hechicería y demás malas artes. ¿Puede algún espiritista demostrar en la biblia 
que Dios cambió de parecer y que ahora la brujería, la adivinación, la magia y 
la comunicación con los muertos, le agrada, lo permite y lo patrocina? 
 Dios pregunta a su pueblo: ¿No consultará el pueblo a su Dios? 
¿Consultará a los muertos por los vivos? Esta pregunta exige una respuesta, 
pero Dios dice que debe responderse con la biblia: “A la ley y al testimonio 
(las Escrituras) si no dijeren conforme a esto, es porque no les ha 
amanecido” (Isaías 8:19,20). Lo que la biblia dice NO ES CONFORME sino 
todo lo contrario a las creencias espiritistas, por lo que, la conclusión bíblica es: 
“No les ha amanecido”. 
 ¿Los muertos pueden ser invocados y convocados? ¿Pueden ser 
interrogados y saben las respuestas? ¿Está esto en conformidad con la palabra 
de Dios? Veamos: 
 “Los muertos NADA SABEN...su memoria es puesta en olvido... 
(carecen de recuerdos) ya no aman, ni odian, ni tienen que hacer entre los 
vivos... en el sepulcro no hay ciencia ni sabiduría” (Eclesiastés 9:5,6,11). 
 Si esto es verdad, es una verdad demoledora contra el espiritismo. 
Entonces ¿Qué espíritus son los que se presentan en las sesiones espiritistas a 
través de los médiums? Tales espíritus oyen, saben, entienden, curan y adivinan.  
Dictan obras de literatura, escriben música y dan lecciones de arte y hacen otras 
muchas cosas que requieren conciencia, inteligencia y saber. Es decir, todo lo 
que la biblia dice que los muertos no pueden hacer. De modo que, no son los 
espíritus de los muertos, sino los espíritus engañadores predichos en (1 de 
Timoteo 4:1). Ahí el texto nos dice que hay doctrinas que son de demonios y 
que algunos gustarían de escuchar a espíritus engañadores. 

EL CASO DE SAUL 
 Se recurre frecuentemente al caso de la pitonisa de Endor como prueba 
de que los muertos pueden volver. Esto se puede ver en el capítulo 28 del primer 
libro de Samuel. Pero una lectura cuidadosa nos revelará lo siguiente: 
  
1.- Aquella mujer tenía espíritu de Pitón o espíritu susurrante. Los pitones eran 
ventrílocuos y hasta hoy las pitonisas tienen la facultad de hablar con distintas 
voces. El espíritu de pitón era abominable, por tanto, era demoniaco. El propio 
Saúl los había desterrado (1 Samuel 28:3 y 7). 
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2.- El mismo Saúl sabía que todo lo haría el espíritu de pitón y así lo pidió (1 
Samuel 28:8). 
3.- Por haber consultado al Pitón (no a Samuel), Saúl murió. Así de grave era 
éste pecado delante de Dios (1 de Crónicas 10:13,14). 
 El espiritismo puede engañar haciendo creer que aprueba el 
cristianismo, que acepta la biblia, que reconoce a los siervos de Dios que 
predican la salvación en Cristo, pero nosotros no podemos agradarnos de tal 
práctica y hemos de rechazarla como lo hizo Pablo con la pitonisa de Tiatira a 
pesar de que les hacía publicidad favorable (Hechos 16:16-18). 
 Los muertos no vuelven ni se preocupan por los vivos, ni siquiera por 
sus hijos. Esto es lo que dice (Job 14:21). “El que ha muerto NO VOLVERA 
MAS A SU CASA” (Job 7:9,10). 
 Por estos sencillos y luminosos pasajes del testimonio de Dios, podemos 
ver y decir que la doctrina espiritista no está en conformidad, ni en armonía con 
la Palabra de Dios, quien nos ha dicho que, si esto es así, entonces “No les ha 
amanecido”. 
 En el espiritismo se producen también milagros y señales, 
especialmente curaciones o sanidades. ¿Pero esto prueba que el espiritismo es 
verdad? En ninguna manera. Los milagros y las curas se producen en todas las 
sectas y religiones y hasta los brujos de Catemaco adoradores del diablo son 
buscados por sus poderes curativos. 
 Cristo mismo dijo que los milagreros y exorcistas que hacen milagros 
en su nombre, son obradores de maldad y serán desconocidos por él (Mateo 
7:21-23). Él dijo que la obra de los falsos Cristos sería mediante milagros y 
prodigios, al grado de engañar a los escogidos (Mateo 24:24). Así que estas 
señales son espurias y no son pruebas de la aprobación divina. 
 Tampoco es lo mismo ser espiritista que ser espiritual. La diferencia es 
tan grande como entre Cristo y el anticristo. Pablo dijo: “Vosotros que sois 
espirituales...” (Gálatas 6:1) No espiritistas ni espiritualistas. Espiritista es el 
que cree en la comunicación con los muertos, pero que en realidad es engañado 
por otros espíritus. Espiritual es aquel que tiene el espíritu de Cristo y que es 
guiado por él a las cosas del espíritu. Y si se tiene el Espíritu de Dios no se 
puede practicar lo que el espíritu divino condenó en la sagrada escritura. 

LOS MEDIUMS  
 La biblia también habla de los médiums a los que denomina pitones. 
Estos son los sacerdotes y sacerdotisas del espiritismo. Sin ellos esto sería nada. 
Hay en todas partes gentes dotadas de ciertos poderes psíquicos, clarividencia, 
telepatía, precognición, magnetismo, etc. A tales personas el espiritismo les 
resulta un medio magnifico para explotar sus facultades, ya que quienes ignoran 
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la palabra de Dios, son campo propicio para sembrar y cosechar. 
 Sin embargo, las limitaciones de los médiums son muchas y muchos son 
los médiums que sólo son charlatanes del oficio. La obra y poderes de los 
médiums es más bien asunto de la parapsicología ya que esta es la ciencia que 
estudia estos fenómenos. Quien escoja la senda del espiritismo tendrá que 
rechazar a Cristo, ambos son polos opuestos. 
 Joaquín Trincado es un anticristo teórico furioso, mal documentado, 
jactancioso e ignorante de la historia sagrada de la historia. El presume de hacer 
“Historia filosófica” pero ignora que una cosa es la filosofía de la historia y otra 
muy distinta hacer la historia con filosofía. La historia la forman los hechos, los 
sucesos, los acontecimientos. Y con base en la historia los filósofos hacen su 
filosofía. Trincado actúa al revés, niega y contradice la historia y luego hace su 
propia historia partiendo de su propia idea. La historia no se escribe con ideas 
sino con hechos bien documentados y avalados con el testimonio de quienes los 
vivieron. Como dijo Juan “Lo que hemos visto y oído, lo que hemos mirado 
y palparon nuestras manos” (1 Juan 1:1 y Lucas 1:2), “como nos lo 
enseñaron los que desde el principio lo vieron con sus ojos”, según Lucas así 
se hizo la historia de Cristo. Lo que Trincado hace no es historia, es su 
interpretación de la historia. 
 No se puede creer en Cristo y a la vez creer en los teóricos del 
espiritismo. No se puede mezclar lo divino con lo abominable. O como dijo 
Pablo: “No podéis beber la copa del Señor y la copa de los demonios; no 
podéis ser participantes de la mesa del Señor y de la mesa de los demonios” 
(1 Corintios 10:21). ¿O provocaremos a celo al Señor? 
 TU tienes la respuesta.       
 
 
 
 
 


